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El Santuari deis Ares 

En las prox imidades de la monumen ta ! villa 
de Santa Pau. En plena hondonada del ebé r r imo 
valle que a los pies de la Serra de Finestres 
— div isor ia comarcal — se desliza. Al abr igo del 
mon t í cu lo de Collsaguarda, se encuentra el San­
tuar i deis Ares, centro de acrisolada devoción 
mar iana en aquel sector de la t ier ra o lo t ina . 

El lugar es una r inconada del iciosa, recoleta, 
de absoluto si lencio, como pocas puedan darse 
en los con to rnos ; ya de por sí tan bucól icos cual 
los que rodean a la pintoresca c iudad de! Tura , 

Pueblan el apacible paraje centenarios ro­
bles, hayas y fresnos que hacen la riqueza fores­
tal de aquellas montañas que, llegado el o toño 
alcanzan su m o m e n t o de mayor encanto, por sus 
dorados c romat ismos. Ayudan as imismo a la 
id iosincrasia de un paisaje que al sentar escuela, 
plást ica ha dado renombre mund ia l a un país 
con modal idad p ic tór ica genuína, hoy vemos 
que inapreciable. 
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Plmifu de ¡u iglesia del Savfíiari (Ids A res, 
según A. Noguera Massa 

(Revista "Pyrene". Olot 19(32) 
í" Los aditamentos modernos han sido eliminados 
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SÁi\'TA i'AU. -— Sioititítii deis A/'cs. Cnsiiido ¡atcfal Sur de ¡u ¡s/U-Kia e» rl que KC uprc^titi el ptiíio al ca­
marín.^ jiifítn ül ábsidi', hoi/ ¡/a derribado. El •vruluna} rotnánico de la t-piaiolu ij <'.! rvcrvcido de la ¿nk'sia ¡i 
libKidc. La rupadaíta Viodirini; ij u lu izquierda, dcpcndencids de lu hosped<'ría. (Foto i^.lcu) 

SANTA PAU. ~ Suuliuni deis Ares Avtii/iiu 
imagen, gótica e>ic¿ilpida en. ahsbiistro, mantuda .•^oltre 
sepulcro if otros avodidos barrocos. Destruida en 
írfJíí. L,a Imbíawos pubücadíi como pieza stieltit, 

ev estuK pñginati anteti de ser identificada. 

{Uüv. Gerona, núm. 51 , pág . 24). Conste por tan to 
la i-ectiftcación. 

Se accede al santuar io d'EIs Ares por la ca­
rretera de Olo t 3 Banyoles. También se va como 
ant iguamente, por el camino del medieval Pont 
d ' l s t i n pa r t iendo de la villa santapacense, por el 
arrabal l lamado de las Cases Noves. 

Sorprende arr ibados al santuar io el atuendo 
mú l t i p l e de construcciones abigarradas, pero que 
f o rman con sus añadidos un idad equ i l ib rada. 
Alcanzan los edi f ic ios desde lo medieval hasta el 
siglo X V I I l , Se hallan presididos por la iglesia 
como monumen to mas impor tan te del con jun to . 
Salta a la vista lo p r ime ro — tras atravesar ar­
cos y pór t icos — los esgrafiados con enormes 
mot ivos decorat ivos de las ú l t imas re formas que 
cubren el hastial del temp lo . Prueban de manera 
elocuente la riqueza de otros t iempos y demues­
t ran la impor tanc ia y empaque alcanzados por 
el lugar. Al cor rer de los t iempos y según el gus­
to p r i va t i vo de cada época, fueron formándose 
los mú l t ip les adi tamentos y ampl iaciones toda­
vía subsistentes. Son a su vez los que apor tan 
la nota pecul iar que s ingular iza a la casa de «Els 
Ares». 

Const i tuye la iglesia precisamente una mues­
tra insigne, al par que or ig ina l en alguno de sus 
aspectos, para nuestra arqu i tec tura nacional ro­
mánica catalana. 
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SA\'TA PAU. — Santuari dds Ares. Favmfío 
ventanal roniÁvicn c^i el enterro, 

eostarfn de- la epístola 

(Fotü AJ'CIIÍVO Mas^ 

El edi f ic io actual es el p roduc to de sendas 
reedi-fícaciones o t ro ra t ransformadas por las d i ­
versas vic is i tudes acaecidas, de funestas conse­
cuencias a veces, para nuestros viejos monu­
mentos. 

La leyenda poética como es cos tumbre , con­
t r ibuye a los ancestrales orígenes de la mansión 
rel igiosa. Y cuenta como protagonista a la pas­
tora de la vecina masía Planadevall. Pero aquí 
también la h is tor ia del santuar io se p ierde en la 
noche lejana de los t iempos, cual es el or igen de 
todas las cosas grandes que algún día han sido. 

A los comienzos del santuar io , ant igua par ro ­
quia se han re fer ido desde a n t i g u o — p a r t i e n d o 
del P. Fray Narciso Camós, O. P. en su famosa 
obra «Jardín de María p lantado en el Pr inc ipado 
de Cataluña» qu ien aporta la fantasiosa fecha 
del año 496 — la mayoría de autores que se ocu­
pan de h is to r ia r el país. 

De pe rm i t i r nos enorme d igres ión, es c laro 
que el s i t io es an t iqu ís imo, Algunos testigos apa­
recidos por las inmediaciones montañosas, desde 
los restos del ursus speleus en una covacha pró­
x ima, nos t ras ladarían nada menos que a épocas 
preh is tór icas. Pero dando o t r o inmenso sal to es 
ya de t iempos al tomedievales que la vetustez de 
aquel r incón es i r re fu tab le , para datar los ind i ­
cios de vida y ocupación del pequeño valle, y por 
ende, de una real idad rel igiosa c ier ta . 

En efecto, cuando nuestra p r imera visi ta al 
lugar, hará de ello algo más de ve in t ic inco años, 
acababa de aparecer, arrancada por la reja del 
arado una estela discoidea con cruz inscr i ta , a 
semejanza de cuantas se encuentran por e! P i r i -

SANTA PAU. — Síui-
tua ri (le ln A rea. EN-
tructliras arqiiitct-tíhii-
cas de la hos-pcdcría, 
con los caractcrííriíco.t 
arcos en su planta 
baja. Roforvias del si­
glo XVi'll. 

(Foto M. Oüvaí 
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neo vasco-navarro y ler idano, que se remonta a 
t iempos indudablemente anter iores a toda edif i­
cación hoy vis ible en Els Ares. 

Es posible que una p r i m i t i v a iglesia exist iera 
ya en el siglo X, resultante de la ro tu rac ión de 
los yermos de aquel t e r r i t o r i o , cuando la p r ime­
ra colonización de sus t ierras. Son múl t ip les las 
noticias histór icas que se poseen, mezcladas al­
gunas con las legendarias, acredi tat ivas de un 
remoto pasado para el santuar io , sin duda uno 
de los p r imeros templos mar ianos y más ant i ­
guos de nuestra Diócesis. 

No hace mucho t iempo, Miguel Juanola Be-
net, en ocasión del Año Santo Mar iano recogió 
toda la documentac ión , más algunos inédi tos, 
en su ob ra : H is tor ia y t rad ic ión del Santuar io 
de Nt ra . Sra. deis Ares. Const i tuye la monogra­
fía vigente sobre el lugar. 

Sí es evidente que en los aparejos de la cons­
t rucc ión de la iglesia se observen cambios en sus 
despiezos, delatores de d i ferentes fases de IB 
edi f icación, cuando menos den t ro ei desarrol lo 
de las tendencias const ruct ivas de nuestro p r i ­
mer y segundo román ico . 

El m o n u m e n t o que actua lmente poseemos, es 
lo que mayormente nos interesa. A pesar de las 
t ransformac iones sufr idas y las aciagas conse­
cuencias del te r remoto de 15 de mayo de 1427 
que en parte lo a r ru inó , responde en esencia a 
una iglesia de nave única. Su est ructura ofrece 
la p lanta de cruz la t ina, con gran ábside semi­
c i rcu la r de proporc iones desmesuradas, puesto 
que abarca !a a m p l i t u d total del edi f ic io. 

Un angosto crucero de brazos rectangulares, 
es as imismo raro dada su estrechez. Es menor 
a la longi tud de la c ru j ía . En él se abren dos ps-

SÁNTA PAU. — Santmri deis Arca. La serra (¡e 
Fincstres desde la entrada de la koi^pedcria. 

l,F()to del autoi'i 

SA\'TA FAU. — Sin>-
iimri dvh Arcti- Fila 
baptis7iiül románica , 
al a izada para /ÍJK .saí?-
tos óh'-os. Con rcprc-
senlación. del Arhol del 
bu:i\ a el -mal ¡j la »rr-
piente d e I Paraíso. 
Pahnctas y soi/a de 
gusto •popular. Piedra. 
Si^la xn . De.^frnido cv. 
líiSG. Se covs^'rva par­
te de aus frat/iiicntofí. 

(Foto Archivo Masj 



SA.\TA Í'AU. — S(ii>-
tuari dc/.s Ares. Covtu-
rhí de la Virgen Piv-
iuraa muraJvs barrocas 
c itnoffdi viudvrvu de 
la pulroua iitnh¡r del 
san I navio. El camarín 
ha 6íf/o derribado ev 
J!)70, pura- proseguir 
¡a obra de restaura­
ción de la fábrica del 
templo. 

(Foto Feo A!cu) 

S.4A'J',4 PAU. — Santuari deis 
Aren, ¡maffen ninderna- de la- Virgen 

titiüar 

queños absidiolos embebidos en el grueso del 
m u r o , lo que hace trascienda el monun ien to en 
la o r ig ina l idad por su d isposic ión de cabecera. 
El detalle era desconocido to ta lmente hasta ha 
poco. Su descubr imien to se debe a la obra de 
restauración iniciada en 19Ó2. 

La cubier ta actual es de bóveda apuntada 
que se apoya sobre perpiaños que d iv iden la 
nave en tres cru j ías. La ant igua quedó destru ida 
por el seísmo del siglo XV. Las ventanas, tres 
por costado en la nave, han s ido as imismo reve­
ladas tras las pr imeras l impiezas. Otra aber tura 
existe en cada ex t remo del brazo del crucero, 
s iendo todas ellas de doble der rame. La del áb­
side mayor desapareció cuando las reformas de 
adaptación neoclásicas dieciochescas. Pero de 
ella acaban de ser encontrados unos capiteles de 
adosamiento, esculpidos, que estaban met idos 
den t ro la masa de obra del camar ín que acaba 
de ser der r ibado a fines de 1970, al proseguir 
los t rabajos de exp lorac ión del monumen to . 

Destaca sobre todo la ventana del costado de 
la epístola, en el crucero, Discut ida su posic ión 
actual por la ordenac ión i r regular que presenta 



SA:Vr,4 PAU. — Scui-
Hiari deis Arca. Acce­
do al cütnarín a iravi'íi 
df- la cabcc(!>-a romp-
iiicü, í'j) parte deafmi­
da para esta obra del 
sigla XVlU. Pivturaü 
del jiropia camarín. 
Antes de su derribo 
definitiva en diciejnbre 
de 1U70. 

(Foto Feo. Aleui 

en su arch ivo l ta . Ello puede ser deb ido a er ror en 
en el monta je , en el p lanteamiento cuando su co­
locac ión; más que a un aprovechamiento y tras­
lado de la que exist i r ía en et ábside mayor , como 
se ha d icho. De ser así, debía de haberse realiza­
do tal operación en pleno siglo X V I I I , caso un 
tan to insó l i to . La decoración que ostenta en sus 
capiteles, impostas y dovelas es t íp icamente ro­
mánica , con sobrados antecedentes en nuestro 
país. En la rosca del arco las dovelas presentan 
rosáceas en c i r cu lo y o t ras exagonales, mo t i vo 
clásico popular que arranca desde muy ant iguo. 
Una dovela con el sol, o t ra con dos f iguras. Capi­
teles as imismo con f iguras muy desgastadas por 
la eros ión. Impostas o abacos con tema f lo ra l de 
hojarasca. Todo desgraciadamente muy afectado 
y ma l t recho . Necesitaría un t ra tamien to de con­
sol idación urgente. 

Externamente el ed i f ic io presenta buen as­
pecto, con aparejo de sillares de tamaño grande 
en general y buena labra y escuadría; se a jus tan 
per fectamente, solución típica del p leno romá­
n ico ya un tan to avanzado — excepto c ier tos 
restos de muros anter iores. Todo se halla lab'-ado 
en la p iedra caliza arenisca roja de la local idad. 

El ábside de paramento l iso se remata por 
arcos lombardos monol í t i cos sostenidos por ca­
necillos o modil lones esculpidos, encima dientes 

SASTA PAU. — Caiideleran de hierro forjado 
del santuari deis Aren. Siy/fjx xv-xvi, Dibuja 

de Arabia ¡f Solanas, }SSi2. 
Paradero desconocido 
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SANTA PAU. — Saii-
tuari dvls Ares. Por­
tada ad ove la da de ht 
kospcdcria, cmt clave 
esculpida ;/ fecha de 
1567, luc-í/o añadida la 
de 177G, cuando ¡a re­
forma. Conserva e i 
maderaje y aldaba-» de 
época. 

(Foto Archivo Masl 

de engranaje. TamiDién han sido hallados algunos 
de los elementos que fa l tabar i , pertenecierites a 
los grandes huecos abiertos para acceso al cama­
r ín . Quedan restos de la cubier ta p r im i t i va cons­
t ru ida con losas de piedra. 

Los muros laterales se rematan por una s im­
ple cornisa, as imismo sostenida por canes. Enci­
ma de la nave se cons t ruyó un gran desván como 
es cor r ien te en muchas de nuestras iglesias, el 
cual servía para suavizar las inclemencias. 

Una puerta lateral en el vano sur, descubierta 
cuando los p r imeros t rabajos de Mn . Pere Ba­
yona debió ser la p r i m i t i v a , de época románica , 
acaso la única entrada al santuar io. A ella perte­
necería un bello t ímpano esculp ido, descubier to 
en unas obras de la casa del e rm i taño y del 

que tan sólo nos queda la referencia l i terar ia de 
los mot ivos que ostentaba: E! Pantocrátor y los 
Te t ramor fos . Debía ser una obra magníf ica. Pero 
la codicia se cebó sobre ella siendo lamentable­
mente vendida a un an t icuar io de Barcelona. El 
afán de lucro no respetó las proh ib ic iones que 
el Obispo de Gerona, Miguel Juan de Taverner 
hiciera en su vis i ta pastoral de 1702 ba jo pena 
de excomun ión al que vendiera cosa alguna del 
santuar io. En f in , que le vamos a hacer. , , ! 

La fachada actual es obra moderna que de­
b ió terminarse hacia 1755, época en que comien­
zan las t ransformaciones barrocas con añadidos 
superf luos que poco a poco fueron ocu l tando la 
faz pr imigen ia del monumen to , hasta quedar to­
ta lmente enmascarado por revocos y yeserías 
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SA\-TA FAÜ. ~ Süii-
tuari deis A res. Gran 
rueda de jjfj/co en ma­
dera, de leí cistrruü dr­
ía hospedería. 

(Foto M. Olivad 

pintadas en época bar roca, en especial las del 
camar ín , las cuales, sin ser de mal gusto entor­
pecían la vis ión del ed i f i c io . 

Ya de antes empero, databa ia const rucc ión 
de los altares laterales parasi tar ios, pract icados 
abr iendo los muros románicos que se hallan 
afectados por una serie de huecos, asi como en 
el ábside cent ra l , per forados por las escaleras 
del camar ín . 

Publ icamos la planta con supresión de los 
añadidos modernos, dada a conocer en su día 
por A. Noguera Massa, en la Revista «Pyrene» de 
Olo t , n ú m . 4 ( 1 9 6 2 ) . En el momen to de redac­
tar estas líneas, el actual pá r roco de Santa Pau, 

M n . Ernest Masvidal ha proseguido la obra res­
tauradora de la iglesia que dejara inconclusa el 
malogrado M n . Pere Bayona. El Prelado de nues­
t ra Diócesis ha encargado al autor la d i recc ión 
de la m isma. De ahí que la par te f ina l de este 
ar t ícu lo deba reservarse para el p r ó x i m o núme­
ro, a reserva de cuantas sorpresas nos pueda re­
po r ta r el monumen to . Sobre el preparamos 
un t raba jo más exhaust ivo en cuanto a sus es­
t ruc tu ras arqu i tectón icas, todavía susceptibles 
de nuevos razonamientos y consideraciones den­
t ro nuestro arte románico y sus relaciones pró­
x imas. 

31 



SANTA PAU. — S<ni-
fuuíi deln Ares. Talla 
en maiícra policroma­
da ác Cristo "Majcs-
tíst". VÍHte túntea mn-
ni'íaUi C07I cíagu/o a 
la inaíicra iradtcianal. 
En cambio es cxtrai/a 
la caída de los plie­
gues, en relación a lü 
iconología coetánea, Pr.-
sciu una iosquedatl hie-
rática ij rúndco que 
froíf ce lidia al arte po­
pular iIII«¡/iItero. Epaea 
ra iii (i II ica, «¡t/ los XII-
.\lll, nrtitriiidu en l¡í3(i. 
Huij exiate una repro­
ducción moderna. 

(Foto Ai't'hivo Masl 

A la riqueza espir i tuBl del santuar io de Els 
Ares debe añadirse una larga relación de bienes 
mater iales que poseía la iglesia, obras art íst icas 
algunas desgraciada mente perdidas para siem­
pre en 193Ó. De otras quedan algunos restos que 
bien merece la pena subrayar. 

Una de las piezas más característ icas era el 
famoso Cr is to «Majestat» que se sumaba a la 
serie de leonas catalanas que tan al to aprecio 
alcanzan. Se t rataba de una tosca talla en made­
ra, recubierta de tela y yeso, con po l ic romía de 
tona l idad azul verdoso repintada en di ferentes 
épocas. Es posible que una l impieza y restaura­
ción hubiese dado, como ha ocu r r i do con la de 

Baget, ú l t imamen te restots de la po l i c romía o r i ­
ginal p r i m i t i v a . 

Era una obra de un interés arqueológico in­
menso por su marcado arcaísmo y patét ica rus­
t i c idad . Respondía a la plástica de un arte inge­
nuo, lo que le hacía trascender hacia la escul tura 
popu lar , aunque no exenta de aquel rea l ismo, 
especialmente en su faz que preside a otras imá­
genes de Cr is to «Majestat» catalanes, es decir , 
a las representaciones iconográficas románicas 
de Cr is to Rey de Reyes, de t rad ic ión o r i en ta l . 
Vestía la t rad ic iona l túnica con mangas ( m a n i ­
cata) con acusados pliegues que se destacan para 
esa pieza en \a parte in fer io r del cuerpo para 
acabar en cur ioso zig-zag, detalle por el cual ha 
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SAM'A PAU. — San-
t na i i tlvts A rea. [íóve-
da dd caviartti ant<-!^ 
(le ••.u (U'KtriiCcifh}. 

(Fotü Feo. AlüU) 

íi ldo emparentada con o t ra icona perecida del 
Museo de Yale (EE. UU.) de procedencia desco­
nocida pero indudablemente de la región catala­
na y qu ien sabe si de nuestra comarca o lo t ina , 
por haber sido lugar muy propenso a la expan­
sión de esa clase de tallas. El cíngulo aparece en 

la «Majestat» de Santa Pau, como es cos tumbre . 
Aui ique por las facciones de su rost ro y de­

más característ icas en su módu lo responde a la 
manera del siglo X I I , conocida, es posible perte­
neciera ya al X I I , hacia la época ú l t ima para esa 
clase de representaciones icónicas. 

SAMTA l'AU. — .Síiii-
tvari dí'lh- Arc.!^. Dvtu-
Ui' di' loft ('Kt/c(í/(ííf/rjx 
burfucoa cu <'l iiiic-
frotite de Ui ¡{/lí'n'm. 

(Foto ciel tuitorl 
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SAivTA PAU. — Savtuari clcls ATCÍÍ. l-magni <ír 
!a Virgen en tivyru cocida. Se la i^upom' obrada v)i 
1720. Antes de lf/^3fí Hgurobu en ¡a hormicina de la 
facltadtt • hoy ev <•! Muaro J urioqiditl de Sania Pan 

SANTA PAÜ. — Síivtuari deis Ares. Esíchi fuñe­
ra) ¡(i lia I Inda cii ¡as in-nwdiacio-iies del ^avfncirio. 

Piedra j epnca aPotnedievul. 
{Foto H. Oliva P r a t ) 
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Muy interesante también y cur iosa la p r i m i ­
tiva pila bau t i sma l , labrada en piedra. Destruida 
as imismo en 193ó y recuperados f ragmentos de 
la misma en 1950; por lo que in tentaremos su 
reconst rucc ión. En su f ren te anter ior se repre­
senta a un personaje que se asoma por encima 
la to r re de homenaie de un castil lo a lmenado. En 
el cent ro el árbol de la v ida, muy est i l izado y al 
o t r o ex t remo, ent re un mo t i vo de palmetas tos­
camente representadas, la serpiente ondu lan te . 
En los costados una soga o cuerda a la manera 
román ica ; a los pies restos de o rnamentac ión 
f l o ra l . En los ú l t imos t iempos se ut i l izaba de re­
c ip iente para los santos óleos. 

Ot ras piezas fo rmaban parte del paramento 
de la iglesia, algunas hoy en la par roqu ia de 
Santa Pau, ent re ellas las de or febrer ía , ya pu­
blicadas en ar t ículos anter iores. Destaca la Cruz 
procesional , amén de otras varias que se rela­
cionaban en el inventar io de la visi ta pastoral 
del c i tado Obispo Taverner en 1702. Y no olvide­
mos el famoso pendón bordado, regalo al san­
tuar io hecho por los barones de Santa Pau, hoy 
conservado en el Museo Diocesano de Gerona. 

{ seguirá parte f ina l } 
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